
JUSTICIAS 

Madre Cándida 
-=-

LA MENTIRA 

Dlcese que la mentira es deni­
grante no advirtiendo que in la 
existencia del mentiroso no podría 

Valdepeñas entero iente fervor tener vida aquella . Este es, pues, el 
por todo lo que representa justicia verdadero d~n ig;,ante . 

y nobleza de alma. Sin embargo , Hay quien espirituaLi~a la men­
no está de mas tocar las fibras de C;ra hl). ta el punto de LLamar necios 
ésta con el fin de que todos los Y tontos a los que no mienten. Sin 
valdepeñeros acojan sin indiferen- embargo, todos los hombres dicen 
cia la propuesta para la Gran I que buscan La verdad por el placer 
Cruz de Beneficencia a fovor de la e ptritual que proporciona. 
tan digna como bondadosa enferme- El hombre qu busca el mal e un 
ra del Hospital Municipal de Val. m OIl truo . Por e o no deben de exi -
depeñas. tir hombres de esta indale: todo 

No se precisa poner de relieve dicen también que buscan el bien. 
una vez mas los dotes que , en el I } e que el bien tiene por hemana 
transcurso de treinta y seis años I ~~mela a la verdad, lo cuales ' on 
de actuación, le han hecho acree- tn eparable . B uscando el uno de-
dora a tan justa recompensa. biera hallar e la otra. 

Son infinitas las heridas que ha cu . t Cómo es entonces q.ue bu cando to-
rado. Los consuelos prodigados y dos los hombres ei bten hay tanto 
los desvelos sufridos se elogian con que no .haUa~¿ l~ verdad y se abl'a~an 
cierto aire de veneración por aque- en amtstad I/lttma wn la menttra. 
1I0s aquienes una desgracia les hizo olo La olUlllp(~fe .. c I 8 de la 
transponer un día los umbrales de ra:;6n puede conducl r d. la mentira. 
su benefica casa. Pocos valdepeñe- Esta y la v~,.dad son incon} undibles. 
ros ignoran la cuantiosa abnegación Por u ortgen , la verdad es eterna, 
de Madre Candida, de esa Madre y la mentira nació, D i o sabe 
Cándida que I!eva en su pecho un Cllá~l ~O más tarde, pue, e 11IJ a 
credo de amor y que, a semejanza legItima de la úberbia. 

de Cristo, lo pone al servicio de 
sus hermanos los desvalidos , los 
infelices ... 

A Madre Cándida le basto la sa­
tisfaccióll íntima de S<lS obras; su 
labor sacrosanta esta por encima de 
todas las vanidades humanas, y la 
Gran Cruz de Beneficencia para 
ella no serla nunca la condecoración 
que se luce con un prurito de pe­
dantería, sino el testimonio de afec­
to que.se besa y se guarda como re­
liquia ofrendada por muchos cora­
zo~s. 

Esto sería para Madre Candida 
la Gran Cruz de Beneficencia. Para 
nosotros.. . sería la gratitud a una 
muj er doblemente respetable por 
su misión tan divina ... 

R AMO CAMPO F ERRE YOL 
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DE AcA y DE ALLA 

fiazañas comunístas 

En Bulguria la policía ha descu­
bierto una organización comunista 
cuyo fio era mandar a mejor vida a 
los enemigos' del comunismo. 

No conocíamos esa faceta co­
munistas. 

Hasta ahora crelamos que los co 
munistas querían que lOS bienes fue­
ran comunes ... para ellos; pero no 
sospechábamos que tambien querían 
que la vida fuese para ellos solos . 

Una organización comunista para 
asesinar , es toda una prueQa con­
cluyente de la civilizacion comu­
nista . 

palabras de un sabío de "erdad 

A la fovanzada edad de noven­
ta años ha fa l lec ido en Seri­
guan (Francia), el sabio naturalista 
j. H. Fabre, a quien Victor Hugo 
llamaba el «Homero de los insec­
tos. ) 

Poco antes de morir decla a uno 
de sus amigos: 

-«Después de mis noventa años 
de observaciones y reflexiones, no 

.:5 10 puedo afirmar que creo en 
Dios, sino que le «veo», pues sin 
Él nada cOl1lprenderfa, y estaría su­
mido en las tinieblas. ' «No sólo he 
conservado esta convicción , a pesar 
de mis estudios, sino que me he 
ratificado mas en ella.» «Todas las 
épocas t ienen sus locuras y aberra­
ciones; yo considero el ateísmo co · 
mo la aberracion de la epoca pre­
sente.» «En cuanto a mi fe antes m E: 

dejara arrancar la piel, como ar 
I Bartolome, que dejar de crer en 

Dios.» 

Así piensan y sienten los verda­
deros sabios. 

Singular contraste el que ofrece 
este sabio y poeta naturalista con 
el que presentan ciertos pseudo sa­
bios que hacen consistir toda su 
ciencia, compuesta de retazos de 
otros sabios, en negar a Dios , 
achacando en cambio, el principiCl 
generador de todas las cosas a un 
ente que llaman ... fuerzas ciegas 
de la naturaleza», por no confe­
sar en su soberbia , a Dios, como si 
una «fuerza ciega» , s decir, «sin 
gobierno», pudiera engendrar el or­
den y la armonía preexistentes. 

El natu.callsta Fabre llegó ca ver» 
a Dios en la observación de sus 
obras .... ¡CUan verdad es que la 
mucha ciencia lleva a Dio ! 
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